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José Lázaro Ibáñez Compains. Lleva de segundo nombre Lázaro porque en el 36 mataron a 
un hermano de su padre en la guerra. Nació en la Calle Mayor de Villava en 1945. En el 
pueblo es conocido como “el hijo del guarda-agujas” (su padre fue trabajador del ferrocarril 
Irati, que pasaba por Villava), “el Carlista” o “el Comunista” (en la fábrica). 
Su padre era de Lumbier, de Casa Tolón, de una familia que trabajaba en el campo. Le tocó 
trabajar en las fincas que tenía el Ministro de la República Álvarez del Vayo, que poseía más 
de la mitad de Lumbier y de Romanzado. Su madre era de Iciz, en el Valle de Salazar. Ambas 
partes venían de tradición familiar carlista, sobre todo su padre. Sus padres dieron el salto a 
la industria porque el campo “no daba”. Se instalaron en Villava y tuvieron 3 hijos: 2 
mujeres y José Lázaro. Una vez en Villava, su padre trabajó primero en el ferrocarril Irati y 
después en la fábrica de papel San Andrés. Sus padres se conocieron en Sangüesa, porque 
la familia de su madre había ido a vivir allí de Iciz. 
En la casa de Villava donde nació José, tenían 200 patas (vendían los huevos en el pueblo), 
cutos, conejos y gallinas. Nunca les faltó lo elemental a nivel alimenticio porque aparte de 
que el padre trabajase de forma asalariada, tenían animales, un patatal en Arre y algo de 
huerta. La cocina era económica, de leña. José siempre conoció agua corriente, a pesar de 
que los baños antiguamente estaban en la planta baja, dentro de una pequeña cuadra. Las 
camas y colchones había que varear todos los años y de eso se encargaban su padre y su 
madre. La chimenea también había que limpiar todos los años. 
En casa tenían una relación familiar cercana y de mucho respeto, tanto con la familia como 
con el vecindario. Se llamaba a los padres “madre” y “padre” y se les guardaba mucho 
respeto, aunque no se estuviera continuamente hablando de usted. 
La vestimenta de aquella época era muy cuadriculada, con material muy elemental, sin 
grandes ropajes. La mejor ropa como el traje y la corbata se guardaban para el fin de 
semana y para grandes ocasiones. Para trabajar su padre llevaba un bombacho azul o de 
milrayas y una chaqueta. Las mujeres llevaban generalmente colores oscuros y blancos en 
épocas de fiesta. Cuando había muertes en la familia se llevaba el luto mediante una franja 
negra y durante una época no se iba a juergas, aunque José haya visto esta tradición ya 
decreciendo.

En la familia nunca tuvieron problemas de alimentación. Para desayunar tomaban leche de 
la lechería (en Villava había 4 lecherías) con sopas. Para comer potaje de legumbres, y para 
cenar caldicos, sopas de ajo, de fideos... Los días especiales se mataba un pato, gallina o 
pollo. El pan lo compraban en Egüés y de Arrasate, las dos panaderías que había en Villava. 

En casa tenían varios cerdos e incluso vendían a los vecinos. En Villava había un matadero, 
de un hombre que se apellidaba González pero descendía de la familia Eslava, y cuando 
iban tenían que ir 3-4 personas para sujetar al animal. Le metían “el pincho” en el cuello y 
después le quemaban con ollagas. Las primeras cosas que se comían del cerdo se repartían 
entre los vecinos y la familia (el presente). En su familia no se lo daban al cura, al secretario 
y a los guardias, como era costumbre en muchas otras. Para conservar los alimentos 
utilizaban el desván: en unas varas colgadas se metían las longanizas, las morcillas y los 
chorizos, y en unas tinajas con aceite el lomo.
Villava era sobre todo la Calle Mayor y unas casas que había en la orilla del río y en Trinidad 
de Arre. Acababa en La Cadena. Estaba también la Calle Mártires de la Tradición y Virgen 
del Rosario, que eran “las traseras” del pueblo. Se le llamaba también “el barrio de los 
gitanos”. En el pueblo había alrededor de 2.500 habitantes, todos se conocían y había un 
trato bastante cercano según José, “a diferencia de hoy”. En la Trinidad estaba el 
Ventorrillo, que era donde se iba a echar la partida, tomar vino y picar algo. La Calle Mayor 
estaba asfaltada pero el resto no. Cuando nevaba, cada vecino limpiaba de inmediato lo 
que le correspondía de su acera y un poco más.  
La relación más tensa con los pueblos de alrededor era con Huarte y en fiestas siempre 
había jaleo. En Villava había cine parroquial cuando en Burlada y Huarte todavía no había, 
por lo que en fiestas venían al cine cuadrillas de los pueblos de alrededor y “se liaban” con 
las chavalas del pueblo. A los chicos de Villava no les gustaba y les seguían a pedradas y con 
palos por la orilla del río. Esto se hacía con 14-15 años, cuando ya no eran tan pequeños. A 
la gente de Villava se les conocía como “traperos”, a la de Burlada como “campaneros” y a 
la de Huarte como “cebolleros”.

Según José, la relación entre vecinos era muy agradable en general. Había una convivencia 
mucho mejor que ahora, más cercana. Las puertas de las casas estaban abiertas y se acudía 
a pedir alimentos y cosas cuando no se tenía. En Villava había 2-3 familias pudientes que 
eran del PNV (Pablo Esparza y los Satrústeguis), que miraban, según José, un poco por 
encima del hombro. Con ellos había un trato diferente. Familias agricultoras sólo eran la 
familia Bidaurreta, la Induráin y la Equiza. Había varias familias gitanas, en la Calle Nuestra 
Señora del Rosario y en la Trinidad de Arre (la Ollería). Los jóvenes de estas familias iban a 
la escuela y se jugaba con ellos, aunque siempre hubiese algún choque.

11 El Ayuntamiento y Junta de 
Veintena

El Ayuntamiento de Villava siempre ha estado donde está ahora. También estaba el 
Juzgado y dos celdas que hacían de cárcel. La esquina que daba a la Calle Mayor era una 
carnicería y la que baja cara al río una fontanería. En otra planta estaba una parte de la 
escuela de chicas. En el medio de la plaza estaba la escuela de chicos. Recuerda a los 
alcaldes Zozaya y Posadas, pues fueron dos alcaldes puestos por el Gobernador (elegidos a 
dedo). Los carlistas de Villava les hicieron varias pitadas en varias fiestas de Villava, 
aprovechando el momento en que el Gobernador bajaba a la inauguración de la tómbola. 
Tras esto solían llamarlos a declarar al cuartel de la Guardia Civil. Antes de las primeras 
elecciones “democráticas” (dice José), los concejales eran elegidos por el Tercio Familiar, el 
Tercio Sindical y empresarios. En la Junta de Veintena estaban encuadrados los labradores, 
personas influyentes como los maestros y otras personas que el Gobernador elegía a dedo. 
José no ha vivido batzarres ni costumbre de hacer auzolan. 

En Villava había hasta 3 alguaciles. Uno de ellos, Cristoseco (que era de Carcastillo y le 
apodaban Valdemoros), “tiraba de pistola con mucha facilidad”, incluso en alguna discusión 
entre cuadrillas en la que se había visto involucrado su hijo. El señor Lorenzo Uterga era 
otro de los alguaciles y, el tercero, un tal Baquedano. Los alguaciles lo controlaban todo en 
el pueblo, recogían las basuras con una burrica y por las noches hacían de serenos por 
turnos. También cantaban los bandos del Ayuntamiento con el cornetín. 

Antes había mucha menos basura que ahora, pues en la mayor parte de las casas había algo 
de ganado que se comía las sobras (en muchas casas de la Calle Mayor había cuadras). Para 
pagar la contribución había que ir al Ayuntamiento. La leña se compraba en las serrerías (en 
Villava había 4: Bru, Miqueo, Goñi y la otra Goñi).
De médicos estuvieron Hilario Eransus y otros dos, los cuales iban de casa en casa junto al 
practicante. En Villava hubo comadronas por lo menos hasta el año 70, por lo que las 
madres parían en casa sin necesidad de ir a Pamplona. En su caso, la comadrona fue 
Araceli. José no recuerda ver pagar al médico, cree que era la Seguridad Social la que 
cubría. Por otro lado, el matarife era en aquel entonces trabajador municipal. 
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En Villava la mayor parte de la gente vivía del trabajo que se hacía para las empresas Onena 
y Viscarret. También se llevaba a las casas trabajo para hacer, que se repartía en la mayor 
parte de las casas de Villava. En Onena llegaron a trabajar de 600 a 700 personas, José 
también trabajó 4 años allí. Allí se hacían bolsas y los envoltorios de los primeros paquetes 
de tabaco (Celtas, Ducados...). El papel del tabaco de la Tabacalera Española también se 
hacía en Villava. En Viscarret y San Andrés se hacía un trabajo más de imprenta, más 
cartonaje. 

16 Condiciones de vida de la clase 
obrera y el tuto de Onena

Se cobraban 64 pesetas a la semana, lo cual respecto al  nivel de vida que había, daba para 
cubrir las necesidades “sin mayores lujos”. Dice José que, en aquella época, y dentro de la 
carencia de algunas cosas, se asumía que los caprichos eran para otras clases, lo que no 
impedía vivir con dignidad y sencillez. El “tuto” de Onena era famoso, tocaba 2 o 3 veces un 
cuarto de hora o media hora antes de entrar a trabajar y también al salir; era el aviso para 
entrar y para salir del trabajo. La empresa Onena ubicada en Villava (también llamada 
“Papelera Española”) se fue del pueblo hace años. Una parte se fue a Barcelona hace unos 
40 años, y lo que quedó de ella se fue a Aoiz o Erro.  
A pesar de que huerticas había en muchas casas y en la orilla del río, en Villava había poca 
gente que se dedicase a la agricultura, lo que era normal teniendo en cuenta que su 
superficie no llega a 1 km². Se cultivaban mayormente garbanzos. En los alrededores del 
pueblo había viñas (toda la ladera del monte) y 200-300 almendros en la zona del garaje de 
las Villavesas. José cuenta que a la mayoría de chavales de la época no les faltaban 
almendras durante todo el año. Fue precisamente ahí donde recibió sus primeros tiros de 
sal, pues había 3-4 guardas  que cuidaban de la plantación. Los tiros de sal hacían herida y 
dolía mucho. 
En la empresa Esparza también trabajó una parte del pueblo, por ejemplo, la madre de 
José. La mayor parte de las que trabajaban en Esparza eran mujeres, aunque en Onena 
también había muchas. Otra de las empresas que había en el pueblo era Tornería Pujol, 
donde se hacían mangos de martillos, azadas... y trabajarían 8-10 personas. De modistas 
estaban las familias Urra y Urdiáin, pero en la mayor parte de las casas eran las mujeres de 
la familia las que hacían de modistas. La madre y hermanas de José eran bordadoras de 
mantelerías, sobrecamas, toallas... Menciona también las serrerías Aldunate y Bretón y la 
ebanistería Goñi.

Había vendedores ambulantes que venían a Villava, y del mismo modo, la familia Olaverri 
iba de Villava a toda la parte de la montaña. Dice José que el de Villava era un río muy 
agradecido, y en los Peñones, tocando la Trinidad, se pescaba muy bien (iban con un pozal 
y en una caída de agua conseguían llenarlo de pescado en 5 minutos). La familia Olaverri y 
el Ollero tenían barcas y pescaban con trasmallo para vender después el pescado por las 
casas. Se pescaba mayormente madrillas, barbos, truchas y cangrejos. En el río también 
había costumbre de bañarse y muchos aprendieron a nadar en el canal de la Trinidad, que 
abastecía de agua a Onena para el trabajo del papel (aprendían a nadar en unas barras que 
había de lado a lado). También se bañaban en la Trinidad, donde se tiraban del puente de 
madera, en el Cascajo y en la Montañica (término de Arre). Todos los años había 2-3 
ahogados, sobre todo de Pamplona, que no conocían la zona. En Villava se sabe que por 
toda la Calle Mayor va un río subterráneo, por eso en la mayor parte de las casas había un 
pozo para sacar agua. Las personas mayores del pueblo contaban que, cuando en la Guerra 
de la Independencia quemaron Villava, la retaguardia arrojó a varias personas a los pozos 
de la Calle Mayor. Años después salieron restos de uniformes y huesos de estos pozos. 
En la Calle Mayor Había un estanco, la zapatería de Gómez, la pescadería Iturgaiz, la 
carnicería, la panadería Arrasate, el autoservicio Arrasate, la alpargatera, la “tiendica” del 
Señor Basilio y la tienda La Mañueta. En la otra parte del pueblo estaban la tienda de 
Esteban Armendáriz, la tienda de ladrillos y cemento Salfadi y la panadería Egüés. En la 
Calle Mártires de la Tradición había dos “tiendicas” de ultramarinos y otra de Goñi.  
Los bares de Villava en la época eran: el Ventorrillo (arriba), la Gata (le llamaban La Gata 
Negra), el Círculo Carlista, El Centro y el Bar Avenida. El bar del frontón vino más tarde. 
Quitando El Ventorrillo y la Gata no había “tabernillas” en Villava que vendiesen vino. Como 
lugar donde se juntaba la gente, José subraya el Círculo Carlista, por multitudinario y por 
ser un lugar con historia. El Centro Católico Español surgió de una escisión del Círculo 
Carlista, en la época de Don Jaime con Mella. El sector integrista formó El Centro, con unas 
posiciones más conservadoras. 
Dice José que, en Tafalla, Artajona y Olite, por ejemplo, el ateneo de anarquistas y 
jornaleros, e incluso las primeras cooperativas, salieron del Círculo Carlista de Tafalla. El 
Círculo Carlista de Villava estaba en la Calle Mayor, frente al Ayuntamiento, y se fundó 
hacia 1904. Tenía sobre 380 socios, normalmente hombres cabeza de familia, que 
multiplicado por 4-8 hijos por socio, significa que de él formaba parte casi todo el pueblo. 
También había un casino donde hoy están la Escuela de Peritos y los Dominicos, al que 
acudía la gente pudiente de Pamplona y comarca a jugarse el dinero. 
Las únicas asociaciones deportivas que ha habido en Villava han sido el Beti-Onak y el Club 
Ciclista Villavés, cuya primera sede fue el Círculo Carlista, espacio que se les cedía sin 
ninguna condición. El Beti-Onak ha sido el motor del deporte en Villava y comarca, que, 
según José, surgió a la sombra de la Iglesia. A pelota también se jugaba mucho en el 
pueblo. Cuenta José que, con 15 años, quisieron llevarle junto con otros compañeros, a 
jugar a paleta goma a Barcelona, donde les ponían piso y dinero. Su madre no le dejo ir y 
hoy es el día en que se muestra agradecido, pues los que fueron, al no haber salido nunca 
del pueblo, “se echaron todos a perder”. 
Personas de Villava que han marcado a José han sido: el abuelete (Teodoro Urra), una 
buena persona y buen carlista; Chato Polo, de familia carlista, y su tío Saturnino (el sordo 
mudo), que trabajaba en una serrería y repartía serrín y leña para todo el pueblo. El señor 
Blas Martínez, sacristán, quien tuvo dos hijos que fueron figuras importantes en el Beti-
Onak. Y por último Luis Donázar (concejal en una candidatura que presentaron ellos) y sus 
padres. 
Lugares importantes en Villava han sido la Trinidad de Arre, el Círculo Carlista y La Cadena, 
que es la unión de cuatro caminos. 
En Villava en general no se hablaba euskera antiguamente. Su madre, que era del valle de 
Salazar, lo hablaba de joven, pero luego se le olvidó. Las primeras clases de euskera de 
Villava se dieron en el Círculo Carlista hace 55 años, aunque esto sea algo silenciado, según 
José, premeditadamente. Había grupos de índole social que se reunían en el Círculo Carlista 
y la Guardia Civil controlaba sus entradas y salidas. 

José vuelve a subrayar a Teodoro Urra (el abuelete) como persona influyente de Villava, un 
hombre muy entero de familia carlista. 
José alguna vez oyó a su madre hablar euskera, pero afirma que en Villava no se oía 
prácticamente nada. 
En aquella época las mujeres daban a luz en Villava con la ayuda de una comadrona que era 
Araceli Izal, de una familia muy carlista. Araceli era comadrona, practicante, y hacía labores 
de ayuda a los médicos. José ha escuchado que a la madre se le daba caldo de gallina 
después de parir, pero realmente no ha llegado a verlo. Cuando José era pequeño jugaban 
a los bolos, a chipi-chapa en el río, a pote-pote y a espadicas en la ladera del monte. Una 
vez le dio en la ceja a un amigo con una espada y le hizo una brecha, tras lo que se fueron a 
casa asustados porque sangraba mucho. Toda la falda del monte era viñas, almendros y 
algunos melocotones, y los niños iban mucho a robar uvas.  
En la Primera Comunión de José fue todo el pueblo a misa y a la procesión. La Primera 
Comunión se vivía con mucha cercanía. De ese día recuerda que el maestro Joaquín Puy era 
el que llevaba el estandarte y a su izquierda iba Martintxo Echepare, quinto suyo ya 
fallecido.
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Joaquín Puy era una  persona muy querida de familia carlista. En las escuelas de la época 
era el único que no obligaba a cantar canciones falangistas y a ponerse en formación, 
dejando el recreo para que cada uno se moviese a su gusto. El otro maestro, Don Agustín 
García, una vez golpeó en la cara a los que no cantaban en formación las canciones 
falangistas (el mismo José y el hijo del carnicero). Al ir llorando a casa el padre de José se 
presentó en la escuela y le dijo al maestro que por esa razón no se le ocurriera volver a 
ponerle la mano encima a su hijo. A partir de entonces nunca le volvió a pegar. Con 11-12 
años José empezó a negarse a cantar el himno de la Falange en las escuelas porque había 
visto en casa que era un himno franquista y fascista y en su familia estaban totalmente en 
contra de eso. 
En la Primera Comunión había costumbre de ir vestido de marinero e ir de visita a los 
familiares porque siempre daban algún detalle. 
La escuela central de Villava estaba ubicada detrás del Ayuntamiento, en la Plaza Mayor. En 
el mismo Ayuntamiento había una planta con dos clases para chicas. En la Calle Mayor, al 
lado del cine, había otra escuela en pequeño. Las escuelas eran de dos alturas y toda la 
plaza estaba rodeada de árboles, a los que los niños se subían para coger nidos de pájaros, 
esconderse o jugar. Aparte de los citados tuvo otro profesor de Pamplona y Nicolás Varado. 
En la escuela se aprendía a escribir, a leer, religión, geografía, matemáticas... En la última 
época de la escolarización los que mejor letra tenían escribían el diario de la escuela. 
Escribían más bien con lápiz, aunque también con pluma y tinta.

34 El Cara al Sol y los lácteos 
americanos

En la escuela les obligaban a cantar el Cara al Sol, colocados en formación (en fila india). 
Durante al menos 2 años repartieron leche y queso americano. 

35 Juegos infantiles y ocio 
adolescente

En la infancia, a parte de jugar en las orillas del río y en el monte, también se montaban en 
las 3 barcas que había en el pueblo, aunque éstas estuviesen atadas. Cuando eran más 
mayores normalmente iban al cine. Con chicas no iban, pues éstas se marchaban con los de 
fuera del pueblo. Algún día iban a Pamplona o a la Chantrea al cine, pero en general no se 
salía mucho del pueblo con 18-20 años. De más mayor, recuerda un día de Navidad ir a la 
Posada de Lanz a merendar y tener un accidente de coche a la vuelta, aunque gracias a la 
ayuda de gente de Lanz que acudió con tractores, pudieron volver a Villava. 

Después de la mili ya sí que subían a Pamplona. Iban al Bar Catachu, a la Plaza del Castillo, a 
la Estafeta, a la zona de Labrit... Echaban “unos potes o unas copas, lo que se podía”, iban 
al cine... La mayor parte de las chicas de Villava se iban con cuadrillas de Burlada, Huarte o 
Pamplona y ellos tenían que ir a otros pueblos. 
A su mujer la conoció trabajando en Industrias Esteban, hace 47 años. José afirma que en 
otras casas los padres solían preocuparse de con quién andaban sus hijos, pero en su caso 
no fue así. Las bodas eran, igual que ahora, los sábados. José y su mujer fueron un poco 
rompedores y en lugar de hacer una boda de Iglesia con hábitos, hicieron una ceremonia 
sencilla con un lunch y vestidos de calle. 

El viático se realizaba cuando alguien estaba a punto de morir. Iba el cura con los 
monaguillos y una campana a su casa, tocaban y volvían a la Iglesia a hacer unas oraciones. 
José también conoció velar en las casas. La mayoría de la gente moría en casa y, en muchos 
casos, era un momento de recogimiento y encuentro de la familia. A veces se hacía un gran 
banquete para la gente que venía, aunque en la familia de José no fuese así. Después se 
guardaba luto durante más de un año. José tiene la última foto del viaje Sangüesa-
Pamplona del ferrocarril Irati, en el año 55, donde salen varias personas como Joaquín 
Beunza con una gabardina blanca y una franja negra. Él no recuerda haber llevado franja. 

39 La fábrica Onena y Asientos 
Esteban

Al acabar la escuela, a los 14 años, José se puso a trabajar en la fábrica de papel Onena. 
Paralelamente estuvo estudiando 3-4 años en los Salesianos después de trabajar, 3 horas al 
día en horario nocturno, porque la empresa obligaba a los chavales que trabajaban a seguir 
formándose. Al principio lo veían como una imposición, pero después ha llegado a verlo 
como algo muy positivo. En los Salesianos aprendió mecánica, pero también química, 
religión, gramática, dibujo... En Onena estuvo 4 años hasta que con un compañero fueron a 
pedir aumento al jefe de personal, el señor Miner, y le dieron una semana de plazo para 
que les subiera de nivel. Como al de una semana vieron que, ni siquiera había tenido en 
consideración la petición, se marcharon de la empresa. Al de una semana ya estaban 
trabajando él en Asientos Esteban y su amigo en Potasas de Navarra. En Asientos Esteban 
ha estado más de 40 años, hasta jubilarse. Allí hacía butacas de autobús. La empresa en un 
principio estaba en la Avenida Guipúzcoa, después en la Calle Mayor de Burlada y luego, en 
el 70-71, pasó al polígono industrial Landaben. 

A Potasas de Navarra iba a trabajar mucha gente de Villava. Los trabajadores de esta 
empresa tuvieron un papel muy importante, al igual que Villava tuvo un papel de 
solidaridad muy importante, pues era un pueblo que se solidarizaba con todas las luchas 
que se daban. A los despedidos de Potasas en la época se les cerraba las puertas en todas 
las empresas, mediante una lista negra que había en las fábricas. Hubo dos despedidos de 
Potasas que eran de Villava y se les cogió de conserjes en el Círculo Carlista de Villava, con 
piso y puesto de trabajo para las dos familias. A nivel sindical, las huelgas de Potasas fueron 
unas huelgas muy importantes, de mucha movilización y solidaridad; junto con Motor 
Ibérica, Eaton, TRV y Industrias Esteban eran, según José, la punta de lanza del movimiento 
obrero de la época. 

41 Influencia de su padre en su 
trayectoria política

A José le llevó su padre a las primeras manifestaciones del 1 de mayo con 17-18 años. Su 
padre era trabajador de la papelera San Andrés y “persona de protesta contra la injusticia”. 
En casa José le escuchaba poner Radio París y Radio Pirenaica, lo que en aquella época era 
salirse fuera del sistema. 
La Guerra Civil al padre de José le tocó estando de quinta, que le tocó en Burgos, hasta que 
cayó enfermo. Entonces su abuelo se presentó voluntario en la Plaza del Castillo (pero lo 
echaron por demasiado mayor). El padre de José contaba que la República era una 
inseguridad y un atropello continuo. De Lumbier salían autobuses a guardar conventos e 
iglesias hacia Guipúzcoa, pues había ocasiones en que las quemaban. Del Alzamiento del 36 
creyeron que sería una cuestión de días para poner fin a la situación de inseguridad del 
momento, pero no iban con la idea de una Guerra Civil. Los carlistas volvieron totalmente 
defraudados, engañados y arrepentidos. Eran gente en la flor de la vida, convencidos de 
que iban para poco tiempo, y la situación les obligó a estar donde, según José, quizá no 
tenían que haber estado.

43 Papel de la religión en el 
posicionamiento de los carlistas

El tema religioso jugó, según José, un factor decisivo a la hora de inclinar la balanza de 
posicionamiento en el carlismo. Si la República hubiese sido un poco respetuosa con el 
tema religioso, José afirma que el carlismo no se hubiera posicionado en el bando donde se 
posicionó. Los carlistas se vieron “entre la espada y la pared” y tuvieron que posicionarse 
porque la calle era “un desastre” (cada día la Guardia de Asalto de la República asesinaba a 
3 trabajadores, jornaleros, campesinos...). Navarra, en ese sentido, fue “bastante 
desprendida e inocente de entrar por donde entró”. 
El padre de José, como otros carlistas, se alzó porque el factor de justicia social y de reparto 
de tierras que la República había promulgado en su génesis no estaba siendo así. Lo que se 
había promulgado no era real, sino un adoctrinamiento en unas posiciones que la sociedad 
navarra veía que eran ajenas y se veían como impuestas, con una inseguridad y un orden 
que no entendían. Los carlistas, según José, entendían otro tipo de sociedad: de respeto a 
sus raíces, a su pueblo, a su cultura, a su religión y a su forma de entender la vida. La 
República, según José, no supo respetar eso, ni supo convencer a una sociedad 
conservadora, como era la mayor parte de la sociedad navarra (rara era la familia en la que 
no hubiera un cura o una monja, y les tocaba muy de cerca la quema de iglesias, la 
violación de monjas, etc. que aunque no se estuviese dando en Navarra, estaba sucediendo 
en lugares cercanos). 
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El carlismo no iba al alzamiento militar con un planteamiento de guerra, pues en el mismo 
37 Don Javier se enfrentó a Franco por no estar de acuerdo con un gobierno totalitarista. 
Franco lo desterraría, igual que hizo con Fal Conde. En el mismo 37 la Junta de Navarra fue 
totalmente desautorizada cuando rechazó el Decreto de Unificación bajo el que Franco 
unió fascismo y carlismo. Esto fue, según José, una imposición y en ningún momento se 
aceptó por parte del carlismo, salvo por la Junta de Guerra de Navarra.

46 Rechazo de la represión desde el 
carlismo

José afirma que entre los carlistas en ningún momento se aceptaron los fusilamientos de 
republicanos que sucedieron en esos primeros meses tras el alzamiento militar del 36. 
Incluso hubo una orden del Jefe Regional Ignacio Baleztena de que en los tercios ningún 
carlista facilitara, ni utilizara, ni apoyara, ninguna actitud de represión ni fusilamiento. Sin 
embargo, la Junta de Guerra y varios más tiraron por el otro camino, pues ya estaban de 
acuerdo con el franquismo. 

47 Inseguridad ciudadana durante las 
Repúblicas

José sostiene que a la guerra del 36 se llegó por algo, y pregunta: “¿Qué pasó en el 31 y en 
el 34?”, “¿Quién mató a los 1.500 mineros en Asturias?”, “¿Quién iba al frente de las 
Brigadas que asaltaron los frentes en Asturias en 1934, cuando una parte de la República se 
levantó contra la otra?”. José defiende la magnitud de la inseguridad ciudadana de la época 
y menciona el libro de Félix Rodrigo Mora en el que dice quedar demostrado que del 34 al 
36 había 3 asesinados por la Guardia de Asalto por día, lo cual califica de “insostenible”. 
Más preguntas de José:  “¿Qué más querían Alemania y otro tipo de potencias que probar 
aquí su armamento y crear un enfrentamiento para ver las estrategias militares?”. 
“Fuimos”, según José, “utilizados de conejicos de indias para las otras guerras que vinieron 
después”. Subraya también la gran responsabilidad de la izquierda republicana, “porque a 
una sociedad conservadora como era la mayor parte de España no le puedes imponer de la 
noche a la mañana una quema de iglesias, violaciones de monjas, fusilamientos de curas, 
carlistas y cualquier otro disidente”. “La República hacía verdaderas barbaridades; no se 
puede matar en nombre de la libertad y el socialismo al disidente, y así se hacía”, aunque 
José afirma también que sea inadmisible matar mediante un crucifijo, refiriéndose a los 
asesinatos del bando contrario. 

48 La otra Guerra Civil. Fracturas 
dentro de la izquierda

José repite que al alzamiento militar del 36 el Carlismo iba convencido de que en 10 días la 
situación del momento se solucionaría. Luego los tiempos marcaron otras cosas, las dos 
partes fueron utilizadas y “se machacaron entre ellos”. También sostiene que en todo el 
Frente Norte y en Cataluña la República tenía su propia Guerra Civil, pues el Partido 
Comunista y el POUM estaban matando a los anarquistas. La República era, pues, según 
José, incapaz de controlar la situación. También afirma que había zonas en las que, quienes 
se querían entregar, tanto anarquistas como nacionalistas, lo hacían a los Tercios de 
Requetés, no a la Falange. 
El PNV hizo, según José, “nadar y guardar la ropa”. Estuvieron en los dos lados, porque en 
Navarra y Vitoria se sumaron al Alzamiento “Nacional”, y en Vizcaya y Guipuzcoa al lado 
contrario.  José muestra reservas hacia los intereses reales del PNV, “porque lo mismo le 
daba un lado que otro”. Sostiene que el PNV tiene ideológicamente una posición 
conservadora, “precisamente nacieron del carlismo”, aunque en Navarra se pusiesen la 
boina roja sólo como medida de seguridad en la retaguardia. Sin embargo, “el verdadero 
carlista”, el voluntario, era, según José, aquel que estaba en el Frente desde el primer día, 
“no en la retaguardia jodiendo la manta”. 

50 Prohibición de ampliar los Tercios 
Requetés

El Decreto de Unificación fue un punto de inflexión, y en varios puntos del carlismo hubo 
intentos de enfrentarse a los voluntarios de la Falange. Hubo incluso una prohibición 
expresa de que los Tercios Requetés no se ampliaran más, y así los únicos que se ampliaban 
eran, por orden de la organización del franquismo, los Tercios de la Falange. Y es que, 
según José, la gente se quería organizar en los Tercios Requetés pero no se permitía porque 
se tenía miedo a la fuerza que estaba cogiendo el carlismo en la época. Los carlistas fueron 
así “machacados y utilizados como carne de cañón” en varios Frentes, pues eran los que, 
según José, ponían en primera línea para que mataran los primeros. 

51 Discrepancias del carlismo con el 
Gobierno franquista

José explica que el Decreto de Unificación fue totalmente rechazado por la dirección del 
carlismo, hasta el punto en el que a Don Javier y a Don Fal Conde los desterraron; si no se 
iban, los fusilaban. La toma de Círculos, periódicos, revistas, cierre de locales... por el 
Gobierno fue, según José, un cortar las posibilidades del carlismo y querer hacer un partido 
único, a lo cual el carlismo se negaba. La gente que más o menos se revelaba era detenida. 
En el 42, en Begoña, en una concentración carlista de protesta contra el Régimen, un 
Comando de la Falange arrojó unas bombas y hubo varios muertos y heridos, sin tener 
ninguna consecuencia para ellos. En el 45 hubo una concentración en la Plaza del Castillo 
de Pamplona, antes de lo cual se cortaron hasta las líneas de autobuses y trenes, 
prohibiéndose acercarse a todas las provincias limítrofes a Navarra. Hubo varios miles de 
concentrados y 200 y pico encarcelados. Dicha concentración era en contra del Decreto de 
Unificación y de cómo estaban yendo las cosas.
Después de una guerra (la cual, según José, “la perdimos todos”) y de la intención de meter 
a la población en otra guerra en el 45, el carlismo estaba totalmente desengañado y 
desmovilizado, esperando a que la situación política “escampase”. En el 45 hubo sectores 
del carlismo que se negaron a apoyar al movimiento alemán, mientras, según José, desde el 
PNV “estudiaban en Italia con Mussolini”. 

53 Apuesta del carlismo por la vía 
política

En los años 50-70, la juventud, ante los sucesos del 76, pedía armas. Pero el partido carlista 
había hecho un proceso asambleario y de congresos en el que se vio que la lucha armada 
no era el medio para cambiar una sociedad democrática, sino que tenía que ser la lucha 
política y la consolidación de unas libertades para todos. José lamenta que desde la 
sociedad esto no haya sido reconocido y, por contra, han sido utilizados “tanto por unos 
como por otros”, intentando excluirlos de la escena política.
El carlismo en el 36 vio que el liberalismo y la República no respetaban sus libertades como 
pueblo, su entorno y su forma de vida, la forma en la que entendían la religión, el 
foralismo... El carlismo estaba, pues, en ese otro frente. Dice José que ni el liberalismo ni la 
República, a pesar de haber facilitado algunas cosas, han sido las que ha traído las 
libertades a este país. El carlismo, por su parte, tenía otra visión de cómo tenía que ser la 
sociedad: una sociedad más apegada a su tierra, a sus costumbres... El carlismo ha sido, 
pues, un movimiento político atípico, sin ser el clásico movimiento de derecha o izquierda, 
sino que ha tenido, según José, una parte de integrismo al mismo tiempo que ha 
mantenido unas posiciones campesinas, de lucha y de cambio en la sociedad reconocidas 
incluso por Carlos Marx o Miguel de Unamuno. El carlismo es, según José, el primer 
movimiento socialista y cooperativista, lo cual es reconocido por estos autores.
El carlismo sigue, según José, pretendiendo un cambio total de las estructuras, pues ni esta 
sociedad los representa ni se sienten cómodos en ella. El carlismo, hoy en día, pretende 
conseguir un sistema político basado en el federalismo, la gran batalla que, según José, está 
encima de la mesa desde el nacimiento del carlismo. El federalismo es, en palabras de José, 
la gran solución que tiene este país, lo mismo que Europa, a gran parte de sus problemas: 
participación y control, sin sumisión ni imposición. 
El carlismo es un movimiento atípico que surgió en Talavera de la Reina, donde hace casi 
200 años se levantaron al grito de ¡Don Darlos!. Esto aconteció cuando Fernando VII derogó 
la Ley Sálica en la que las mujeres no podían gobernar y, mediante un Decreto, nombró 
Reina a una niña de 3 años cuando históricamente la monarquía correspondía a su 
hermano. El liberalismo que venía de Francia, según José, quería cortar todas las 
tradiciones y formas de vida y chocaba contra las costumbres del pueblo llano y su terruño. 
Ahí el carlismo se veía enfrentado a Fernando VII y a la Reina Isabel. Carlos Mª Isidro, por su 
parte, tuvo la sensibilidad de ponerse, según José, con los principios, ideas y 
reivindicaciones que ese pueblo iba a defender. Ese es el contexto donde surge el primer 
levantamiento carlista de Toledo. 
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57 Soberanía, control y defensa de la 
tierra y las costumbres

José admite que el hilo conductor de soberanía, control y defensa de la tierra y de las 
costumbres que el carlismo siempre ha mantenido ha sido el hilo que el nacionalismo ha 
sabido coger, tanto aquí como en Cataluña. 
El sentimiento de autonomía, de reivindicar los Fueros y  de federalismo es muy visceral en 
el carlismo. Según José, precisamente dentro de la diversidad, el federar une a los pueblos 
del Estado español, y es por lo que en el fondo el carlismo ha estado siempre: una 
federación de pueblos. Que Carlos Hugo estuviera dispuesto a proclamarse rey de Euskal 
Herria y asegurar que Zumalacárregui luchaba por la independencia, son para José 
supuestas añoranzas del nacionalismo “en querer basar su ideología en un paso que el 
carlismo no ha estado por dar”. El carlismo piensa, según José, que las fronteras enfrentan 
y dividen a las personas, y por tanto, les sobran todas. Por contra, el carlismo apuesta por 
federar dentro de la diversidad. 

José empieza a militar con 18 años, aunque antes de ir a la mili ya le habían llamado al 
cuartel de la Guardia Civil varias veces. Los alcaldes de la época eran elegidos a dedo por el 
Gobernador, que algunas incluso fueron personas de familias carlistas. Durante varios años 
montaron una pitada de recibimiento al Gobernador en Villava, entre 1966 y 68. Incluso 
antes del 66 ya movían el tema de elecciones del Tercio Familiar y Sindical y lograban meter 
concejales por esta vía, pero aún así era el Gobernador quien elegía el Alcalde. 

José en un principio empezó a militar en la lucha sindical, aunque ya era socio del Círculo 
Carlista de Villava, donde lograron ser el foco de la comarca. Desde el Círculo llegarían a 
mover unas 200 personas, en su mayor parte jóvenes, y lograron crear hasta 4 grupos de 
formación social. En aquella época hablar de autogestión, de federalismo y de 
cooperativismo no era fácil; tenían que ir hasta Irún a comprar unos cursillos, para lo que 
les ayudaba un grupo de seminaristas de Pamplona de procedencia carlista. En el Círculo 
tuvieron debates 3 días a la semana durante varios años, y trataban temas como la 
autogestión, el federalismo, la autogestión en Checoslovaquia, China, Cuba... También 
lograron sacar dos grupos de euskera antes de que se creara la ikastola Paz de Ziganda. Al 
ver que el euskera era muy difícil, José se metió en el movimiento sindical a fundar CCOO. 

El Círculo de Villava llegaba hasta el punto que la estructura de CCOO y de todo el 
movimiento anti-franquista y anti-fascista de la zona estaba localizado ahí. Junto con el 
Círculo Carlista de Burlada tenían unos 12 pisos francos puestos al servicio de todas las 
organizaciones anti-franquistas que se movían. Fueron totalmente abiertos y solidarios con 
otras organizaciones, cosa que “ellos” en ningún momento han reconocido, “sino que lo 
han silenciado”, dice José con amargura. Tanto en la formación de CCOO como de IU 
fueron partícipes y “se podría hablar mucho de toda la gente que se escondió en la zona”. 
12 pisos al servicio de la ORT, de la Asamblea de Navarra, CCOO, la Junta Democrática... “y 
lo que hiciese falta”. Dice José que después a estas organizaciones se les ha olvidado la 
aportación que hizo el carlismo hacía la consecución de las libertades democráticas y sólo 
hablan del carlismo para hablar del “maldito” 36 y de las atrocidades que se hicieron. Esto 
es, para José, “muy triste y desagradable”, cuando han estado en “nuestras” casas.  

62 Cambio de paradigma en el 
carlismo

El cambio de paradigma dentro del carlismo ya se estaba dando en el 66-68, pero fue en el 
69 cuando se juntaron muchos miles (de 60 a 100, decían los medios) al grito de “Franco 
asesino, Franco traidor!” en Estella, quemando su retrato. Tenían toda la oposición 
antifascista pendiente de lo que hacían, incluso Carlos Hugo y la dirección del partido 
tenían cola para hacer entrevistas con todas las organizaciones progresistas del país. 
Quemar el retrato de Franco en el 69 era algo muy serio, y tal era el control que quería el 
sistema tener hacia ellos, según José, que el Ejercito en el 68-69 estaba acuartelado en 
Estella y Pamplona. El carlismo adquirió esas posturas desde un rechazo frontal al sistema, 
al franquismo y al fascismo. Querían, y según José, siguen queriendo, unas libertades 
democráticas para todos y una sociedad democrática totalmente distinta. 

63 Vuelta a las raíces populares del 
carlismo

El abrazo del movimiento carlista a los ideales federalistas y socialistas es, según José, una 
vuelta a las raíces populares del carlismo.  José muestra una serie de octavillas carlistas que 
demuestran lo que menciona: el 1 de mayo del 74, la huelga del Ferrol del 72 con varios 
muertos, Sevilla en el 73... En ese sentido José menciona la ORT como la única organización 
respetuosa; sin embargo, “el resto de grupos son una cuadrilla de desagradecidos y 
manipuladores de la historia”. 

64 El General Lerga, un carlista 
convencido

El General Lerga, en la anterior Guerra Civil, fue exiliado porque se negó a rechazar sus 
ideas carlistas y a Don Carlos a cambio de que le nombrasen Gobernador Militar, 
Gobernador de Navarra y Ministro de lo que quisiera. Esto no sucedió. Al de unos años, 
llegó a San Martín de Unx y se puso a trabajar de caminero y, rezando un Padre Nuestro, 
murió en la miseria “cuando podía haberlo sido todo”. Hay, según José, muchos casos así 
en el carlismo; como por ejemplo el Santo Ladrón fusilado en la Ciudadela.  

La otra parte del carlismo es un sector integrista que, aunque digan que son carlistas, según 
José nunca han aceptado ni la línea marcada en asambleas y congresos, ni han sido una 
organización disciplinada dentro del Partido Carlista. Para José, este sector no tiene nada 
que ver con el carlismo, pues es un sector integrista que incluso Vox utiliza. “Sus banderas 
son las nuestras” dice José, y asegura que “esas banderas están manchadas de sangre”. 
José asegura que con ellos no ha habido conversaciones, y que fueron el soporte ideológico 
“para que nos machacasen en el 76”. Asegura también que tanto la trayectoria como los  
debates del carlismo han sido decididos por los propios militantes carlistas, “no por Don 
Carlos, ni por Mª Teresa ni por Mariano Zufía”. “Eso era el carlismo oficial; era, es y seguirá 
siendo eso: un problema de compromiso y de debate continuo que esta gente (por la otra 
parte del carlismo) en ningún momento ha aceptado”. 

Dice José que la familia Baleztena no tiene nada que ver con el carlismo. El padre (por 
Ignacio Baleztena) fue “un caballero”, pero los hijos han sido “unos vividores”. José afirma 
que Ignacio Baleztena, hasta sus últimos años, fue contrario al Régimen. Sus hijos, sin 
embargo, están, según José, “viviendo del cuento y de la historia”. Y que además “se han 
quedado con lo que no era suyo: el pensamiento navarro”. 
José lleva desde el año 63 subiendo a Montejurra y sólo ha fallado el año que le tocó hacer 
el Servicio Militar. En un principio eran concentraciones masivas muy folclóricas, incluso 
con bandas militares; un carlismo más folclórico, que era, según José, lo que había en esa 
época. Sin embargo, José ha visto allá un ambiente totalmente contrario al Régimen desde 
un primer momento, a pesar de que se fue incrementando con el transcurso de los años 
hasta que en el 69 queman el retrato  de Franco.

En el 73 detienen a José junto con 17 compañeros y les acusan de preparar un golpe de 
estado, “por haber estado en un cursillo en Cádiz”. A raíz de una avería de coche, la Guardia 
Civil les encuentra propaganda política y detienen a 17 personas. A uno de ellos, Vitorino 
Ruiz de Azúa, le dieron tal paliza que tuvieron que llevarlo al hospital porque sino “se 
quedaba en Comisaría”. A otra detenida, Angelines, le ponían la pistola en la cabeza y 
apretaban el gatillo simulando una ruleta rusa, tras lo que le arrancaron mechones del pelo 
para ponérselos en las pantorrilas que llevaba al aire. A José también le pegaron, pero se 
asustaron porque al pegarle contra un armario (un comisario asturiano llamado Prieto) le 
hicieron una brecha y sangró mucho. José explica que les llamaban “carlista”, “comunista”, 
“hijoputa” y les decían  cosas como: “os vamos a dar un paseo por ahí”, “ya sabíamos que 
estabais preparando un golpe de estado”, etc. Entre los 17 detenidos también estaba el 
hermano del que fue alcalde de Ermua, Totorica, que murió tras una manifestación en 
Eibar-Ermua, cuando pintando “Amnistia-Libertad” tuvo que salir escapando. Le dio un 
ataque al corazón. “Fue un luchador que cayó por las libertades” y el silenciamiento de su 
muerte ha sido, según José, un error de todo el movimiento antifascista y antifranquista. 
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Dice José que la operación de Montejurra del año 76 estaba totalmente premeditada y 
organizada por las más altas instancias del sistema y poder económico. El poder militar 
miraba para otro lado pero tenía que ser sabedor, así como el poder religioso y la clase 
política, “desde el Rey Juan Carlos hasta Adolfo Suárez”. José denuncia también la 
“connivencia por omisión” de, sobre todo, el PSOE, el Partido Comunista y el PNV. Hay, 
según José, unos hechos a lo largo de 2 años que no se pueden separar de los sucesos de 
Montejurra: el 3 de marzo del 76 (5 muertos en Vitoria), el 9 de mayo del 76 (2 muertos en 
Montejurra), la legalización de todos los partidos en el 77 excluyendo el Partido Carlista y la 
extrema izquierda y julio del 78 (sucesos de San Fermines). 

70 Connivencia por omisión del PSOE, 
PCE y PNV

En el 77 (primeras elecciones “democráticas”), a la 1 del mediodía, hizo la presentación el 
Partido Comunista en la Ciudad Deportiva Amaya de Pamplona. Al Partido Carlista, sin 
embargo, con su presentación en el frontón de Atarrabia y con todo el pueblo rodeado de 
Policía Nacional, ese mismo día, no se le dejó presentar el programa a las primeras 
elecciones y se disolvió y reprimió la presentación. Lo mismo pasó, según José, en 
Santesteban, en San Sebastián, en Tolosa y en Eibar esos mismos días. Alfonso Guerra, 
Felipe González... iban a todos esos mítines y sin embargo, los del Partido Carlista se 
prohibían. José afirma que, si había un acuerdo de todas las plataformas democráticas de 
que a las elecciones “o se presentaban todos o ninguno”, entonces, pregunta: “¿se vieron 
acaso contentos con que les facilitasen a ellos (PSOE, Partido Comunista y PNV) la 
participación a las primeras elecciones y a nosotros no?”. 
En el 76 pasó lo de Montejurra: estaba ahí toda la extrema derecha de España, más la Triple 
A de Argentina, la PIDE portuguesa, Ordine Nuovo de Italia,  Stefano Delle Chiaie y un grupo 
de franceses.  En menos de 2 años  (Vitoria, Montejurra, primeras elecciones y San 
Fermines del 78) hay una represión a todos los movimientos populares en todo el Estado. Y 
mientras, en el 77, “legalizan a estos señores”. 
Hace 2 años, al cumplirse los 40 años de los sucesos de Montejurra, hicieron una exposición 
fotográfica y entre las fotos colocaron carteles con preguntas como: “¿Quién los armó?”, 
“¿Por qué?”, “¿Para qué?”. “PSOE, Partido Comunista, PNV: por qué no se legalizó al 
Partido Carlista?” Al tercer día de exposición en Estella desaparecieron las preguntas de la 
Casa de Cultura, a pesar de que en un principio el Ayuntamiento les hubiese dejado 
colocarlas, supuestamente “porque había molestado a unos grupos”. José explica que han 
intentado poner esa misma exposición en el Parlamento de Navarra pero no lo han 
conseguido, a pesar de que Adolfo Aráiz se manifestara indignado; ante lo cual, José 
argumenta: “Es una posición bastarda la que han adoptado estos partidos, ¡que cada uno 
aguante sus responsabilidades! Ahora todos hablan de regeneración democrática respecto 
a la minoría, pero...” 
José sostistiene que en el año 76 se trató de liquidarlos política y físicamente (“había orden 
de disparar cayera quien cayera y la Policía decía que tenía órdenes de no intervenir”). A 
continuación, primeras elecciones democráticas, se presentan todos los partidos menos el 
carlista. Tras esto, José lamenta que esta democracia no los representa y que “todos son 
una cuadrilla de hipócritas. Aunque ellos no sean “angelitos”, “ellos han matado la utopía y 
la ilusión de democracia real de mucha gente”, dice mientras tacha de responsables 
principalmente al PSOE, PNV y al Partido Comunista. “Y un pueblo sin utopía es un 
pueblo...”
Del día de Montejurra recuerda que en un principio cayó Aniano en el Monasterio de Irache 
a metro y medio de donde se encontraba él, pero les dio tiempo para subir en grupo y oír el 
tableteo de las ametralladoras. Después cayó Ricardo, al que José vio bajar. José califica 
como “indignante” haber visto gente armada “disparando de aquí a ahí”, así como tener a 
la Guardia Civil enfrente cuando se hizo el reparto de armas o que hubiesen bajado las dos 
ametralladoras de unos coches en el Hostal Irache para cambiarlas a un Land Rover que las 
subiese hasta la Gruta del Cristo Negro.

José lamenta también que el PSOE, el Partido Comunista y el PNV hayan “mirado a otra 
parte” y que lo único que hayan hecho haya sido trabajar por la devolución de patrimonio y 
asegurarse estar en los sitios de poder “sin que el resto les importase”. Afirma que, a pesar 
de haber luchado “codo a codo con gente de esta”, sigue produciéndole incredulidad el 
haber tenido unos acuerdos con unas organizaciones para avanzar hacia una ruptura 
democrática y  que estos “a la primera de cambio te dejan en la estacada”. “Con estos, qué 
tipo de sociedad vamos a construir? Tengo yo serios reparos de qué clase de gente es esta”. 
José argumenta que cuando alguien te da la espalda las cosas empiezan a ponerse difíciles, 
pero aún así el carlismo continúa con sus ideas y utopías, aunque afirma que hay miles de 
personas hoy día que se sienten carlistas y están en casa desilusionadas por todos. Ellos, 
como carlistas militantes, tienen la ilusión y esperanza de poder cambiar esa situación. 

José admite que la figura del Rey en el carlismo es un tema muy controvertido, aunque 
ellos no hagan de eso un tema tabú, pues “un rey, una monarquía o una república pueden 
ser buenas o malas en función del programa y la calidad democrática que tengan”. Lo 
importante es que sea el pueblo el que tenga que decidir. Por contra, “una dictadura es la 
que elije que este caza-elefantes golfo es el que tiene que ser rey, cuando ha sido un 
sinvergüenza”. El carlismo, en ese sentido, proclama como legítima la familia de Don Javier 
y Don Carlos, como fue Carlos Hugo en su momento y ahora su hijo Carlos Javier. José 
asegura que es una familia que ha sabido estar a la altura de las circunstancias y 
posicionarse con el pueblo. El carlismo, pues, no reconoce a Juan Carlos, ni a Felipe VI, pero 
José asegura que esto es un tema secundario porque “la legitimidad la tiene que dar el 
pueblo en unas urnas, no un dictador ni una falsa democracia como esta”. 

77 Sectores legitimista y no-
monárquicos del carlismo

En el carlismo siempre ha habido un sector legitimista y un sector que no ha sido 
monárquico, y se considera, según José, uno tan carlista como el otro. En el Partido Carlista 
hay un sector muy importante legitimista en estos momentos. Según esta posición, el Rey 
tendría el papel de garante de las libertades y de un gobierno que decida el pueblo, “no un 
Gobierno que se decida en los Foros Económicos, en Davos o en la Zarzuela”. Tiene que ser, 
según José, una persona allegada y que viva los problemas del pueblo, pues si no, “no nos 
sirve”. 

José explica que tanto Carlos Javier, como Carlos Hugo y Don Javier, han nacido en el exilio 
porque han sido expulsados por la dictadura franquista. Sin embargo, Juan Carlos, su padre, 
etc. han nacido en el extranjero porque escaparon del país dejándolo en plena Guerra Civil, 
lo que es una cosa muy distinta que hay que tener en cuenta. José estuvo cenando en 
Villava con Carlos Javier un mes antes de la entrevista, y explica que éste comparte los 
ideales del movimiento carlista. Está actualmente volcado en ONGs y delegaciones de 
negociaciones con temas como Israel, Irán, Líbano... Es, pues, según José, un diplomático 
que no está “viviendo del cuento”, sino volcado en temas de cambio social. Carlos Javier, 
según José, no rehuye del derecho histórico que lo proclamaría Rey, pero plantea que hay 
problemas más importantes que afrontar en este momento que un tema de dinastías. 

José explica que el Partido Carlista es hoy día aconfesional, a pesar de reconocer que 
vienen de raíces cristianas, como la mayor parte de la comunidad europea. También afirma 
que el concepto de federalismo fue utilizado durante la II República sin profundizar ni ser 
conscientes de que es “la gran solución a los problemas de este país”. “El federalismo da 
miedo, también al nacionalismo, porque es la mejor medicina contra las fronteras. Las 
fronteras nos enfrentan a los pueblos y a las personas y queremos romperlas todas”.

En el Estatuto vasco-navarro el planteamiento era crear una federación de pueblos de 
Euskal Herria que se integraría en una Federación de España. El PNV no quiso, según José, 
afrontar el Estatuto, pues estos “económicamente se sitúan en un lado y en el otro”: se 
presentan como una opción progre “cuando vienen de unas posiciones retrógradas y 
racistas de mucho calado en su nacimiento”. Admite que del carlismo se pueda decir lo 
mismo.
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81 El carlismo y sus diferencias según 
el territorio

Hoy día, sociológica y culturalmente el carlismo es un fenómeno social que da, según José, 
para muchas “equidistancias”. Por ejemplo, no es lo mismo el carlismo en Cataluña que 
“aquí”. Explica que en Cataluña, el siglo pasado, a Don Jaime se le ofrecieron desde la CNT y 
el PSOE 6.000 voluntarios “para lo que hiciera falta”. Estuvo, pues, “a punto de romperse la 
baraja y apuntarse al otro bando”. Así, José afirma que el fenómeno del carlismo no se 
puede catalogar ni en la derecha ni en la izquierda. Temas como el foralismo, la religión, la 
desamortización de Mendizábal o el Abrazo de Vergara, cambian según el lugar. El Abrazo 
de Vergara, por ejemplo, no fue aceptado por la mayoría de la gente de estas tierras, pero 
se firmó igual (es aquí, según José, de donde surgió en gran parte el PNV, a raíz de aquellos 
que decidieron no firmar). 

82 El concepto Euskal Herria y 
relación territorial carlismo-represión 

franquista

A José le gusta hablar de “Euskal Herria” porque “Euskadi” es un invento de hace 150 años 
de Sabino Arana (que también era de procedencia carlista). El término Euskal Herria, según 
José, une a mucha más gente, así como el “Gernikako Arbola” (el himno de las libertades 
vascas) es un himno que unía a todos los vascos. El PNV, sin embargo, se encargó de 
quitarlo en la Transición y sacar su propio himno, lo que afirma que fue un error muy grave 
y un “jugar sucio” por parte del PNV a favor de sus intereses. Por otra parte, José afirma 
que las zonas donde el carlismo ha sido más fuerte es donde menos represión hubo, y 
también donde hoy día el nacionalismo radical más votos está sacando, lo mismo en 
Cataluña que aquí. Sin embargo, donde hubo más represión fue en sitios de tendencia más 
republicana. 

83 Club de radio-aficionados y Club 
Ciclista Villavés

El primer club de radio-aficionados de Navarra empezó a funcionar en el Círculo Carlista de 
Villava. El Club Ciclista Villavés, al que, según José, nadie le abrió las puertas para dejar su 
material, estuvo durante años en el Círculo Carlista de Villava. 

84 Socorro Blanco y Solidaridad con 
Biafra

El Socorro Blanco era una organización en solidaridad con las huelgas, exiliados y gente que 
“teníamos” (“que tuvimos unos cuántos”) en las cárceles. En Villava se participaba muy 
activamente desde el Círculo Carlista. Como ejemplo subraya la campaña que se organizó 
en solidaridad con Biafra, en el 69, donde se recogieron joyas de multitud de casas de 
Villava y con el dinero se pagaron 2 aviones de apoyo humano, económico, de medicinas y 
de enseñanza que fueron hasta Biafra al margen de la Cruz Roja y en contra del Estado (que 
no te facilitaba nada), “en épocas que hablar solidaridad internacional era...”.

José le oía a su padre que, aunque él no fumase, cambiaba tabaco que le daban por sacos 
de harina o trigo. Algunas veces incluso bajaba varios sacos en el tren y la Guardia Civil se 
sentaba en alguno de ellos. Por otra parte, en aquella época el café se traía de contrabando 
de Francia. En la fábrica San Andrés había “un tal Isidro de la Chantrea” que traía café para 
medio Villava. 

86 Fiestas de Villava, comedias y 
grupos de teatro

José siempre ha conocido las fiestas de Villava, La Virgen del Rosario, celebrándose la 
primera semana de octubre. Del Día de los Quintos, que celebraban en aquella época, 
solían poner un día de música que pagaban los quintos y solían ir a cenar a Pamplona. José 
no lleva reloj desde un Dia de Quintos cuando tenía 21 años, cuando lo tiró contra el kiosko 
por tenerlo como algo que ataba y te hacía estar controlado. Nunca más se lo ha vuelto a 
poner. Los actos principales de las fiestas de Villava eran: el baile, que normalmente 
acababa para la 1 am, y después los pipotes y zurracapote que montaban en las bajeras. En 
su época eran de 6 a 10 cuadrillas en Villava, pues en el pueblo vivían entre 2.000 y 2.500 
personas. Las fiestas giraban en torno a la plaza, el baile, la procesión y la Iglesia. Las 
bandas de música venían a tocar de Pamplona. A parte de la Virgen del Rosario en Villava 
también se celebraba San Andrés. Las primeras comedias en el pueblo se hicieron en el 
Círculo Carlista, que luego se trasladarían  al cine parroquial. El primer grupo de teatro 
también empezó en el Círculo Carlista. 
José ve Villava ahora muy masificada y cree que ha crecido demasiado. En su opinión, son 
mejores las zonas más reducidas donde todos se conocen y el trato con la gente es más 
cercano. Cree que es una equivocación hacer grandes urbes. También ve que en la 
actualidad hay una tendencia de irse de la ciudad a los pueblos, aunque quizá ya sea 
demasiado tarde. 
José menciona también el sindicato FOS (Federación Obrera Socialista) que formaron en 
Villava sobre el 69-70, un poco después de crear CCOO. Crearon ese sindicato porque 
querían que CCOO fuera como una confederación central de los distintos sindicatos. Pero el 
Partido Comunista, según José, se encargó de romper CCOO. José afirma que en la época 
pensaban que el sindicalismo tenía que ser una concentración de distintas sensibilidades 
dentro de un mismo aparato central, pero el PCE copó el secretariado de CCOO en un 
congreso en Barcelona y a raíz de entonces surgieron: el SU (Sindicato Unitario, maoísta), la 
CSU (otro sindicato del PTE, maoísta), la USO y la UGT (que “no tenía gente pero enseguida 
le llegó dinero de Alemania para crear su corriente sindical”).  La FOS surgió también con 
este movimiento, pues “para ser correa de transmisión del PCE, pues creamos nuestro 
propio sindicato”. Luego lo tuvieron que disolver. José explica que se perdió una ocasión de 
oro de haber logrado una confederación sindical única en la que estuviesen representados 
todos los sindicatos, pero PCE, “una vez más, jugó sucio”.  
José cree que en la izquierda no hay forma de que se aprenda que hay que sumar 
voluntades en base al respeto y a confluir en vez de imponer. Los ejemplos que se están 
dando ahora vienen dados por la historia. Por ejemplo, la provincia del Estado donde más 
candidaturas y Ayuntamientos están libres por no haberse presentado es Navarra. La 
provincia donde más candidaturas independientes hay es Navarra también. La merindad 
donde más ha bajado Izquierda Unida es la de Estella. José cree que a la izquierda le falta 
honradez política y manipula los hechos históricos de una manera muy desagradable. En 
este sentido, “Izquierda Unida lo está pagando y lo va a pagar más”, pues ha tenido la 
ocasión de crear y confluir con más organismos y no lo ha aprovechado. José metería en 
este saco a toda la izquierda, y admite que, en la medida en que toque, el Partido Carlista 
también tendrá su responsabilidad. “5 es mejor que 4, aunque no por ello esos 5 tengan 
que cambiar su forma de pensar”. La derecha, sin embargo, se encarga de confluir, de 
organizarse y de decidir por “nosotros”. Pero está convencido de que la culpa es, 
mayormente, de la incapacidad de la izquierda.  Esta es, según José, la que abre la puerta a 
la derecha. Es esa incapacidad de no saber “coger los lugares, los frentes, las posiciones y el 
compromiso de lucha por una sociedad que todos decimos defender”. Por contra, si alguien 
no logra que le pongan en primer lugar en la lista, se forma su candidatura propia. Y en 
Europa, más de lo mismo. “¿Por qué en Francia en los barrios más obreros donde tenían los 
mayores votos el Partido Comunista y el Partido Socialista pasa a ganar Le Pen?”, pregunta.  
Y no hay forma, prosigue, no se aprende, “no lleva esto camino de aprender, es un déficit 
que tenemos los que nos decimos de izquierdas o progresistas, un déficit que vamos a 
pagar”. 

90 Reflexiones sobre la juventud 
actual

Otro sector que, según José “va a pagar” es la juventud, por estar sumidos en la pasividad y 
comodidad. “¡El futuro es suyo!” O se comprometen y rompen todas las estructuras que no 
les sirvan y montan otra clase y otra forma de hacer política y sindicalismo “en este país”, o 
lo van a tener crudo. Según José no hay movimiento juvenil, no hay juventud que venga 
exigiendo y cambiando formas. Pero claro eso requiere compromiso y sacrificio, “y el 
sacrificio y el compromiso no es fácil...”
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